	[image: image1.jpg]



	ESCUCHAR-COMPARTIR
UNA PALABRA
CON FRANCISCO Y CLARA DE ASÍS




Desear la luz y la vida, desear a Dios

“Sumo, glorioso Dios,
ilumina las tinieblas de mi corazón

y dame fe recta,
esperanza cierta
y caridad perfecta,

sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo y verdadero mandamiento”.

(Francisco de Asís)

Esta Oración ante el Crucificado de san Damián, brotó en los labios y en el corazón de Francisco durante los años de su proceso de conversión, hacia 1206. Es el más antiguo de sus escritos que nos ha llegado.

Para él eran tiempos de insatisfacción, de búsquedas, de preguntas… Estaba dejando sus viejos sueños, triunfar siendo un caballero, y desde el impacto de los fracasos que la vida le puso delante, abriéndose a otros caminos y posibilidades para su vida. Los de Asís fueron derrotados en la batalla contra la vecina Peruggia, fue hecho prisionero y pasó un año en la cárcel, a la vuelta su salud se empezó a resentir; quiso reengancharse a la aventura de la guerra, pero en Spoleto algo pasó (“un sueño”) y se echó atrás. Francisco comienza a ver que “por ahí no”, pero no sabe “por donde sí”…

Es un tiempo de soledad, de silencios, de apartarse y ser un bicho raro: en los alrededores de la ciudad, en las cuevas y capillas. Hay muchas cosas que le pesan: la violencia (en la guerra seguro que mató a alguien), la desorientación, el sentimiento de fracaso, el anhelo de “no sé qué”… En este clima surgió esta oración.

Su vida está descolocada y al aire; ahí Francisco suplica: “Ilumina, dame, para que cumpla”. Desea lo importante: luz para su corazón, una mirada de fe y una vida verdadera. Quiere ver, escuchar y vivir.

Francisco se sabe cambiando de rumbo en la vida, en camino de conversión: dejándose transformar desde muy adentro, pasando del propio proyecto al proyecto de… Otro. Se descubre llamado a una existencia nueva.

Francisco está haciendo algo que no es fácil: discernir. Aclarar las cosas, acertar con lo más verdadero, con aquello que es el camino de Dios para él (“tu santo y veraz mandamiento”), tomar decisiones y dejarse en las manos de Otro más que en las suyas… 

Unas breves palabras que nos traen, en Francisco y en ti y en mí, el deseo de Dios, el deseo de una vida en la luz y de la luz en la vida. Sin grandes anhelos no hay grandes caminos. Alimenta tus verdaderos anhelos, tus preguntas, tus búsquedas; encuéntrate con ellos. No te dejes engullir por la mediocridad, la melancolía… No rebajes tu vida; búscala y quiérela plena. Dios es todo para ti.

Hno. Jesús Torrecilla
